
KEmiDAD APREIlIAfSTE
H a y escasez de Sacerdotes.

H a y  escasez de vocacion es eclesiás- 
t i c a i .

H e ahí una triste  realidad.

Y  he aquí tam bién una necesidad 
urgente: fom entar esas vocaciones.

P o co s tra b ajo s serán  tan p ro ve­
chosos com o ese.

U n Sacerdote m ás es un S a g ra rio  
roas, m ejor cuidado y  m ás atendido.

E s  una fe lig re sía  m ás, m ejo r 
f a r d a d a  y  más cuidadosam ente cu l­
tivada.

E s una boca  m ás p ara  bendecir a 
D ios y  predicar e l E van gelio .

E s  una m ano m ás para derram ar 
sobre las alm as los raudales de la 
gracia.

E s uno m ás para co n servar en to ­
da su p urera  la fe.

Y  en toda su integridad las buenas 
co.stumbres.

Y  en todo su ardim iento el fu ego  
de la  piedad.

Y  eu todo su esplendor e l brillo  de 
la santidad a que tiene que asp irar 
todo cristiano,

ü n  sacerdote m ás e s. a segu rar el 
e je rc ic io  norm al del m inisterio en 
la  m ísera aldea, en que h ay tam bién, 
alm as que alim entar, que santificar, 
que salvar.

Es asegu rar en el pueblo de crec i­
do vecindario el a u x ilia r preciso pa­
ra  atender a todas sus necesidades 
espi rituales.

E s  a segu rar a  la viña del Señor 
nn n uevo operario  que la  cuide, que 
la  cultive, que m ultiplique sus copio­
sos fru to s tic bendición y  de san ti­
dad.

N o  h av quien pueda sustitu ir al 
Sacerdote en esa labor.

El sólo puede hacerla, porque él 
sólo es el llam ado a h acerla  y  él 
sólo dispone de los m edios sobrena­
turales para realizarla .

Sólo  él puede h acer y  adm inistrar 
lo s Sacram entos.

Sólo  él es el M in istro  del Señor.

¡ Y  esca sea n !
Y  escasean porque la  fe  v a  lan ­

guideciendo, au n  en lo s h o gares que 
m ás cristianos parecen.

Y  la  piedad no tiene la  consisten­
cia  debida, aun entre lo s que más 
piadosos se m uestran.

N o  se sabe y a , com o se sabía an ­
tes, m irar todas las cosas con los o jos 
de la  fe.

N i v iv ir  la  vida de la gra c ia  en 
toda su fu erza  sobrenatural.

N i sentir la grandeza de la  Santa 
Ig lesia , nuestra M adre, sobre la  cual 
no h ay nada y  ba jo  la  cu a l está to ­
do y  están todos en la  tierra.

N i alegrarse ¡lor los pecadores que 
se con vierten ; ni llorar p o r lo s ju s­
tos que c a e n ; ni pensar en los que 
a g o n iz a n ; ni acordarse de los que 
m ueren, quizás sin jxider recib ir los 
últim os Sacram entos.

I H ay tanta superficialidad en ia 
m ism a vida de fe !

S e  golpea a  los espíritus y  sus 
profundidades suenan a hueco m u­
chas veces.

Y  ello no debe ser.
H a y  que sen tir con la Ig lesia  sus 

necesidades.
Y  h ay que llorarlas.
Y  h ay que rem ediarlas.
N o  es m ucho p edir que las clases 

selectas no ahoguen  las vocaciones 
que broten de su seno.

E s  deber suyo sacratísim o.
N o  es tam jioco m ucho pedir que 

acudan con su dinero a  fom entar las 
vocacion es que broten de entre las 
clases humildes.

; C uántas brotan que se agostan, 
apenas nacidas, p o r fa lta  de medios 
para seguir la ca rrera  eclesiástica, 
que sobre ser larga, es para después 
económ icam ente poco p ro d u c tiv a !

Y  los Sem inarios son pobres.
¡ E s  tan  m ezquina la  subvención 

que reciben del E stado!

M , D E  S a .v t a  C a t a l i n a .
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O P A T A S  F A E N A S

u.
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!
Mientra^ de noche me afann 

.<obre mt meaz estudiando, 
e^tá mí madre rezando 
con su rosario en la  mano.

Y o  (abrico pan de flor 
para el sustentn diario ... 
mi madre, con rozarÍo. 
fabrica otro pan mejor.

Pan de Amor, |*an de templanza, 
rico pan de !a ntación, 
que vierte en mi corazón 
el néctar de la E«!»eranra,

Cada cu al, en su faena 
como abejas laboriosas, 
labramos mieles sabrosa* 
en nuestra humijde colmena.

Pues mieles da el trabajar 
en  itoble y  bonioaa brega, 
romo los da quien deniega  ̂
la  frente para rezar.

A»i, alegres > contentos 
paaamo* nuesita* velada'*; 
m uy ahajo las miradas, 
miiv altne 1p-8 pensamientos,

11
A  %eces los dos paranu<  ̂

en nuestra g ia ta  lalior, 
y  do# miradas de amor 
a l mismo tiempo cambiamos.

L o  que me quiere decir 
y yo la quiero expresar 
no hay quien lu pueda escribir 
ni quien lo sepa cantar.

¿V erdad madre que e> asi? 
¿V erdad  que tú  solamente 
sabes lo que el alm a siente 
cuando te fija* en m i?...

;Q a é  agradable es tr a la ja r  
y  que breve rs  la  faena 
«i una madre santa :• iMiena 
nn» ha en«efsado a esp erar!...

111

Siempre es ella la  firimera 
en declararle vencida, 
quedándoseme dormida 
en su butaca frailera.

Entonces yo. despacito, 
fin  hacer ruido ninguno, 
llego al asiento frailuno 
caUadjto... calladito...

V  alU me quedo exUsiado 
contemplando la figura
más venerable y  más pura 
de cuántas hulw soñado.

;O h, qué gozo rae da el v erla !...
;C on qué ternura la  miro!
¡ Y  al mismo tiempo suspiro 
con el temor de perderla!

¡ Qué semblante más ris uefio!...
:Q u c  apostura más scveral...*

:Ha que ni i madre es m uy buena!...
: Por eso es dulce su sueño!

Murm ullos embriagadores 
del hnertecíllo frondoso, 
no interrumpáis el reposo 
del amor de mis amores.

llo ra s , seguid trabajando 
largos silcneios tej iendo, 
que esta mi madre durmiendo, 
que está mi madre soñando.

Descansa, descansa »Í. 
de la» fatigas del día..
Duerme, duerme madre mia, 
que yo velo junto  a  ti.

V  un beao me atrevo a darla.^
> más de m íl yo le diera
si al instante no sintiera 
el miedo de despertarla.

V  vuelvo a  ocupar mí asiento 
para seguir mi velada;
en el libro la  mirada, 
y  en mi madre el pensamiento,

;O h , qué grata es mi faena!
;C on qué placer se labora 
a la  sombra protectora 
de una madre luinta y  buena!

E. y . G.

(l>e i'f>r r<jrrí>q>ííaf".ColorabÍa-
Percira).

TRIBUNAL BARATO
— ¿ Y a  e stá i' a q u i:
— Si, siñor. E l otro  día patee que 

« líj  quedam os así. en e! a ire  y  con 
gM ias de algo m á '.

Y a  se acordará u®tcil que y o  soy 
José-

— Sí. e! pescador, que no sabes lo 
que te pesca,®, ni lo  sabrás en tu  v i­
da, pues tu mal es de nacim iento y  
no tienes rem edio; tví eres e! que lle ­

v a  luto por un sér im agin ario  que só. 
lo ha existid o  en una cabeza loca.

— A lto , poco a p o c o ; insultar, no.
— L a  c.ibeza del hom bre que h a  e.s- 

crito  esa novela, a  ju z g a r  p o r tus 
referen cias del otro día. es una ca­
beza disparatada. J fe  d ijis te  que el 
m arido de la N ico 'a sa  se fu é  a la 
A rgen tin a  v  allí se casó con un tal 
T ib u rc io ; ¿pero  e.® que tú has visto

en algun a parte que un  hom bre se 
case con otro hom bre? L u ego  a fir­
m aste que ese T ib u rcio  se puso de 
n iñ era ... N o  sigam os: para m uestra 
con un  botón basta,

— E n eso lié  u s lc  razón, que ya  me 
llam ó tam ién  a m í la  aten ción ; pero 
eso no tié que ver. U n a  distracción  
cualquié  la tiene.

J a c i n t o .— P e ro  no h ay duda que 
debemos respetar a  los sabios que 
tienen sabiduría y , cuando hablan, 
dicen cosas tan hondas que no s e 'e n ­
tienden.

M iouEL.— V o  m csm anicnte. nunca 
pude entender a! siñor  N em esio de 
mi pueblo; pero no d ejo  de com pren­
der que era un sabio, que no se e n ­
tendía nada de lo que decia. pero 
todos. V y o  eí iiriniero, le respetába­
mos y , cuantíe pasaba por mi lao. le 
hacia  la reverencia.

— Precisam ente, hijos m íos, es una 
g ra n  cualidad de los sabios, de lo® 
que ven claro, e! poner las cosa.® tan 
claras que todo el mundo las entien­
da. Porque, si se trata  de cosas que 
están  sobre la capacidad de la gene­
ralidad de les  hombres, los sabios^j.o- 
hablan de ella.®, si no es d e la n te ' de 
aquellos cu ya  capacidad y  estadio es 
una garan tía  de que han de ser en­
tendidos. P o r  lo dcmá®, el hablar de 
cosas que nadie ha de entender es 
una petulancia. E l hom bre, cuando 
habla, debe acom odarse a la capa­
cidad de los oyentes, y  el hombre 
sabio, i'o r lo mismo, e» cl que m ejor 
se acom oda y  el que es m ás claro en 
su expresión, y  com o ve las cosas 
tan  tia ra s , siem pre encuentra medio, 
con ejem|>!os, coinpuraciunes y de­
más, para hacerse entender de todos. 
O rdinariam ente, el ht.mbrc que no 
se hace entender de los demás, es 
porque él tam poco .se entiende. E-1 
que ve claro, claro  habla.

,\dem ás. el hom bre sabio debe m v  
tam bién hom bre bueno, por lo  m is­
mo que tiene m ás m edios p ara  serlo, 
com o es el conocim iento superior 
que se le supone. un hom bre de ta ­
lento. sí es m alo, hay que negarle 
¡os honores de la  sabiduria, com o d i­
ce D e  M aistre. por haberse hecho in ­
dign o de ella. U n hom bre sabio, si es 
m alo, es un ciclón  que destruye cuan­
to  encuentra al paso. T estigo s  vo s­
otros, que no v a is  a  m isa, ni rezái® 
a D ios, ni a los .santos, porque h a ­
béis oído que m uchos sahios no t ic . 
nen fe. Y  habéis dicho t “ Cuando eso-t 
que saben tanto no creen, pues yo 
tam p oco". E sta m anera de di.sciirrir 
e% de una m anera idiota, pero no 
m e negaréis que es una tentación pa­
ra  muchos. S ' esto consiste en que 
h a y  m uchos hom bres que son como 
el cerdo. ¿ H a y  prados herm osos, 
fresco s y  m atizados de flores, en 
donde podrían revolcarse ? ; pues no 
señor, han de ir  a  p arar a la tchar- 
ca, ai harro, a lo  peor. A,®¡, lo s hom ­
bres tienen los libros y  el ejem plo de 
los sabios buenos y  santos que se 
prestarían  a ser su am paro y  apo- 
v o ;  pero, no .señor; ¿ h a y  sabios m a­
jos. cuya vida es una charca  y  su 
pecho está lleno de barro?, pues allá 
se van, a revolcarse, com o vosotros.

-M uch as gracias.
— N o  h ay de qué. L a  ciencia  p r in ­

cipal necesaria a  todo hom bre es la 
ciencia  de la  vida, que consiste en 
saber v iv ir. E l que no sabe v iv ir  c o ­
m o si no supiera n a d a ; es un hom ­
bre malo, pero sobre todo es un m en­
tecato. asi. U n hom bre tenia que exa -
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m inarse de m atem áticas: no sabía 
una jo ta . S e  presenta en el tribunal 
y  le preguntan uno de ios teorem as 
más sen cillo s; no sabe contestar. A l 
último, apurado, d ic e : no sé este teo­
rema ; en cam bio sé to ca r adm irable­
mente la  gu itarra  y le pongo a  usted 
unas medias suela.s en meno.s de diez 
minutos, y  si ustedes prefieren un 
partido de {iitbol, igual. N o  le va lió ; 
el tribunal, con m ucha ju stic ia , le 
suspendió: no pudo h acer carrera. 
A sí, en este mundo, la  principal asig­
natura es salier v iv ir  bien y  ser Ime- 
nos para D ios, para los padres, pa­
ra los am igos y  hasta p ara  los ene­
m igos : es realm ente una asignatura  
muy d ifíc il, sobre todo cuando se 
trata de las lecciones en donde se 
aprende a  ser bueno p ara  los mis­
mos m alos, y  nuestros m ism os ene­
m igos. ¿ N a  se sabe e.sa asignatura? 
Com o .si no se .supiera nada. O rd i­
nariamente. el que no es bueno para 
D ios no es bueno para n adie; o io 
míe es lo  mismo, es m a  ■. p ara  todos, 
.Com encem os p o r uno de esos sabios 
que no es bueno para D ios. Pues es 

, mía verdadera calam idad social. Ésos 
qfie se llam an sabios, aunque sean 
malos, van m uy acom iianados. P o r 
dos razon es; porque la  au reo la  de la 

• ciencia atrae a muchos zán ganos que 
sólo se dejan arra.strar por lo  que 
lirilla. Y  en segunda lu gar, porque 
entre los hombres, el núm ero de los 
tontos es infinito. \  ese infinito nú­
mero de jon tos hace un daño incal­
culable. Kii prim er lu g ar, porqiK no 
rezan, > está perdido, fijaos bien, es­
ta perdido el pueblo en donde h ay 
mucha gente qne no reza. S ó lo  por 
esto eao.s que no rezan m erecían la 
reprobación universal.

J a c in t o .— L os e sp ír itu s  fu e rte s  n o 
rezamos.

— C a lla , n ecio ; en el pueblo en 
donde no se reza  no h ay espíritu 
fuerte, no hay má.s que espíritus m i­
serables. M irad la h isto ria  y  veréis 
como decía un político  español que 
los pueblos no han m uerto p ,,r dé­
biles, sino por viles. .\  la  vileza  ha 
em pujado a esos pueblos la  corrup-, 
ción  de costum bres que les h a  de­
gradado. Y  sabido es que un  p ue­
blo degradado no r e z a ; sólo el rezo 
|e podia regen era r; pero con una 
lengua de cieno no se puede rezar. 
L a  m ejo r señal p ara  com prender 
que un pueblo se degrada es ve r 
que d e ja  de rezar. P o r  eso el rezar 
no sólo es prueba de religión , sino 
de patriotism o.  ̂ el no re za r  es se­
ñal de que ha nacido Judas y  se 
están incubando los traidores que 
baii de estrang^ilar a Ta patria.

A si como los cam pos no pueden 
pfpducir sin la  llu v ia  de los cielos, 
Bsi tam bién, y  con m ayor razón, los 
pueblos no pueden v iv ir  su vida, es 
decir, la vida que D io s  les h a  dado,

- sm ja  lluvia  de lo  alto, que es la 
gracia  del cielo. P ero , si la  gracia  
de D ios ha de caer h a cia  ab ajo  so­
bre los espíritus que les  haga  fecu n ­
dos para el bien, es preciso  que an­
tes h aya  llovido h a cia  arriba . N o  os 
n a is  al o ir  que es preciso  que llueva 
hacia  arriba. E n  el mundo, cuando 
Oyen que llueve hacia  ab ajo , se ríen, 
creen que es un pleonasm o, una re­
dundancia, P u es y o  d ig o : ¿cóm o llo­
vería  hacia  abajo, si antes no h u ­
biera llovido hacia  arriba, por nicd-o 
de la  evaporación  de los lagos, lu ' 

.  mares y  los río s?  Pue.s así d igo  de 
¡03 pueblos; si no llu eve  hacia  a r r i­
ba por medio de la  evaporación  Je

las alm as que se vu elcan  hacia  D ios, 
que no otra  cosa es el rezo, no llue­
ve hacia  abajo  el tem poral de la  g r a ­
cia, y  los campos de los espíritus se 
secan, se m ustian y, finalm ente, pe­
recen. E l hom bre bueno es el encar­
dado de re g a r las alm as para que 
estas sean fuertes, gran des y  dispues­
tas al sacrificio. L os que no rezan 
son los peores enem igos del mundo 
y  de la  v id a  social. U n alm a que re ­
za, si reza  bien, es un acueducto por 
donde b a ja  a la tierra  el agu a  del 
cielo. U n hom bre que reza, si reza 
bien, es un hom bre que se pone en 
¡a presencia de D ios. Y  así com o el 
S o l tiene virtudes m aravillosas para 
curar, con sola  su presencia, ta n tí­
sim as enferm edades, ¿ qué no hará 
D ios, que es el que ha dado ese po­
der al Sol, cuando los hom bres es­
tán  am orosam ente en su presencia? 
P ro n to  se verán libres de ia lepra 
del pecado, entrarán en posesión de 
una salud p erfecta , se form arán  sa­
nos y  robustos y  harán pueblos g i­
gan tes. P o r  am or al pueblo, para 
que v iv a  el pueblo y  la  sociedad no 
n au frag u e, debemos todos procurar 
que haya hom bres que recen, hom ­
bres que todos los días se pongan, 
por algún tiempo, en ia  presencia del 
Sol divino, lom en sus bañes de luz 
cele.stial y  asi se form en sanos y ro ­
bustos, con esa robustez que .sólo 
puede venir de arriba,

J.sci.N'ii).— A  los iiom bres nos da 
\erg iien za  el rezar, tenem os miedo 
de que nos vea n ; vam os, asi. que no 
l>c,denios rezar.

E l  M a c o . —  ¿ V é is  ? ; ¿n o  v é is  ?, 
vosotros sois los prim eros que nece­
sitáis los baños de luz. N o  os a tre ­
véis, tenéis miedo ele que os vean  re­
zar. S o is  seres polires, débiles, por­
que estáis m uertos de ham bre, no 
probáis el rezo, que es el pan del a l­
m a. E sto  os tiene enferm os y  os h a ­
ce débiles y  cobardes. M irad  cómo 
la? m ujeres, que rezan  más que v o s­
otros, es decir, se nutren m ás y  m e­
jo r . sienten ham bre de rezar, de alL- 
nientarse, lo cual es una señal de 
salud, V no son cobardes, sino que 
confiesan la fe  con fu e rza  y valor, 
echándoos en cara  vu estra  cobardía. 
\ 'erg iien za  es ¿>ara el hom bre que se 
h aya  dejado arreb atar p o r las m u je­
res, por el sexo  débil, la  bandera de 
la fe  y  de la piedad. A ú n  v a  a lleg ar 
dia, a  ese paso, en que los hombres 
tendrán que en carg arse  de la  co­
cina, de la  frega d era, de la  plancha 
V la  escoba; porque las m ujeres, 
más dignas y  m ás fu ertes que ims- 
Qtros, tendrán que encargarse de la 
m isión de llevar todas las banderas, 
p ara  lo cual se necesita disponer de 
brazos robustos de que los hombres 
carecen. Sois unos pobres que vais 
siempre detrás y , eii cuestiones de fe 

am or de D ios, debíais ir  a  la  ca­
beza. Cuando e! m undo se hizo  in­
crédulo. el cism a com enzó por la  ca ­
beza. p o r los sabios, digám oslo así. 
E llos fueron  los responsables: vos­
otros. com o Ijorregos, seguisteis de­
trás. ,\  principios del siglo  x i x ,  la 
m ayor parte de lo s que a lgo  sabían 
eran  irreligi- sos, incrédulos- H o y  el 
mal esc.: cu vosotros, en los p árvu ­
los, t i l  lev de pobre n¿ituraleza, en 
qui la  epidem 'a se ceba m ás pronto. 
A fortun adam en te, las cabezas, los 
hom bres de í.aber, va n  dando señales 
de vida, vuelven  del colapso. H o y  
hay m uchos hombres de ca rrera  que 
Catán haciendo m éritos p ara  llev a r la 
bandera glo riosa  de la  R eligión  que

h a  de sa lv ar a l mundo. Y  p ara  se r  
breve, citaré  sólo un síntom a. T o d o  
el p ro fesorado de Z a ra go za  es cris­
tiano, m uchos confiesan públicam en­
te  su  fe, y  son tam bién en gran  n ú­
m ero los que se acercan  a com ulgar 
todos lo s días. R epito que es un sín ­
tom a qúe nos (^ m uestra que h ay ya  
m uchos hom bres de ciencia  que tie ­
nen a  g a la  e l X|ue todos sepam os que 
están ya  hSrtos de esa m iseria espi­
ritual que consiste en avergon zarse 
de D ios, lo cual es una verdadera lo ­
cura, y  quieren abandonar esta  v e r­
gü en za que nos deshonra. Q uerem os 
h on rar a  una clase diciendo q u e: la 
clase m édica está  dando un gran  con­
tingente de fe  cristiana, con un gran  
ejem plo de piedad. L a verd ad es 
que ¡ se necesita tan p o c o !: un po­
quito de sentido com ún. N ada.

M ig u e l .— O iga, ¿p o r qué no le d i­
ce usted a M acario  que rece por nos­
otros, si es lo  m ism o?

E l  M aco.— O ye, a  la  cuadra, tú  e s­
tás ya  podrido y  loco de remate. E s­
tás enferm o de cuidado; en ta p ro ­
babilidad de perderlo to d o : hu eles 
}'a a  letrina  ¿ y  aún te  i>ermítes h a ­
cer chistes al borde de un aliism o?

*  *  *

L ectores de E l  E c o : com o viril 
protesta ante tantos idiotas que se 
em peñan en no d e ja r evap o rar sus 
alma.-' hacia  el cielo, por m edio de 
la  oración, para que luego descen­
diese de las entrañas de la  m iseri­
cordia del Señ or el tem poral divino 
que el mundo necesita, rezad v o s­
otros, en este mes de O ctubre, el san­
to rosario, en fam ilia. V D ios os lo 
p agará  v  vostros y  e l mundo lo  g a ­
naréis. V  vosotros, José, Jacin to y  
M igu el, sois unos anim ales, no re­
cé is ; y o  no he visto rezar jam ás a 
ningún anim al. Sois unos pobres e s­
clavos de la  canalla que. con el lá­
tig o  de una ligera  sonrisa, os hace 
tem blar y, ante e.so.s infam es que es­
tán  perdiendo al mundo, ponéis la 
mano a la  a ltu ra  de la frente y .  co ­
mo pobres lacayos, bo.stezáis; i; la 
orden, m i ncncral. ; Q ué ásco I

E l  M a g o .

¿ D as a los [xibres r
D a r es p oca cosa.
¿ D a s  m ucho ?
P o ca  cosa es todavía.
¿ D a s  bien lo que das."
E sto  es mucho.
E sto  es todo.
H a y  que dar mucho, poco, lo  que 

se puede, pero cristianamente.
¡ C u án tas veces .se da com o daría 

un pagano I

L a  sencillez obra com o quien no da 
im portancia a lo que hace.

I,a  hum ilad tra ta  de o cultar lo  que 
los demás pueden ju z g a r  de valor.

V irtu d es delicadísim as la  sencillez 
y  la  hum ildad.

Q uien  las po.see h a  alcanzado ya  
la  santidad,

¿ U n  alm a eucarística?
N o  es la  que com ulga con frecu en cia .
Es a  «iiie v iv e  de la  Com unión que 

recibe.
V id a  de fe.
V á ia  de abnegación.
V id a  de sacrificio.
V id a  d i  amor.

M ,  D E  S a s t a  C a t a l i n a .

Ayuntamiento de Madrid
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E l  Santís:

Batalla  J>

E n tre los difereiH4| l r t á t f ^  
que honram os a Nuestha^^Sffora, el 
del Rosario  es uno de lo s que m ás en­
cantan al alm a cristiana. En cada 
liarte de él son regalad os los oídos 
de esa E x ce.sa  M adre de D ios por 
diez veces, con la  Salutación  A n g é ­
lic a ; con el saludo de su prim a Santa 
Isabel al recib ir su visita  en A in - 
K arim , de las m ontañas de Judea; y 
la  deprecación e fu siv a  de la  Iglesia  
Santa, reunida allí en  E fe so  en 

sanibiea C o n cilía i. P rin cip ia  ti 
.■into Rosario en cada decena con ia 
OI ación del P adre nuestro, que el 
m ism o Señor N uestro Jesucristo nos 
enseñó, y  term ina con la  herm osa 
D o ()^ lo gía : ¡ “ G loría  a l Padre, al 
H ijo  y al E spíritu  S a n to !”

Batalla de Lepanto

M uy recios andaban los tiempos 
para ía  cristiandad europea. A dem ás 
de las calam idades de gu erra  e n  va­
n os E stados, y  la  disensión y  dis­
cordia entre otros P ríncipes, los tu r­
cos, terrib les p ira ta s dei M a r que 
baña nuestras costas, aprovechándo­
se de tanto desorden com o apolilalla- 
ba a  Europa, después de hacer irrup- 
c.ón con sus fero ces huestes en I ta ­
lia, llegaron  al corazón  de nuestro 
continente y  sentaron sus reales al 
pie de los m uros de V ien a, ponién­
dola asedio, T odos im ploraron a la 
que es A u x ilio  de lo s cristianos, y 
e l gran  Sobieski im plorando su p ro ­
tección, se lanzó con  su e jé rcito  con ­
tra  el de los turcos, y  no sólo les 
obligó a  levantar el cerco  de la  gran 
ciudad, sino que, con  la  riza  qua h i­
zo en ellos, les quitó por entonces 
los deseos y  ansias de hacer de E u ­
ropa entera una edición  segunda del 
G uadalete español. Sobieski nos libró 
entonces do un  gran  p eligro.

P ero  a  los pocos años, habiendo 
visto que no era cosa fácil y  hacede- 

. in T o d u cir el Islam ism o en Euro- 
• -  'as cabalas de aduanas, los tur- 

prepararon activam ente una so- 
in'iDia A rm ada, b ien  dotada de todos 
los elem entos de gu erra  que usaron 
aquellos tiem p o s; pensando h a cer con 
ella un buen desem barque e irrupción 
en las naciones o ccid en ta les; buena 
presa p ara  ellos y  sus designios re . 
iigioso-fan áticos.

E! santo dom inicano San  P ío  V, 
Pontífice en aquellas kalendas, pron­
to se apercibió del p eligro  que E u ­
ropa co rría , y  de la  ruina que se cer­
nía srbre la  civ ilización . L o s  Papas, 
que siem pre han sido lo s  heraldos y  
custodios de la  d r ilisa c ió n  verdad, 
lleno de santo celo  el que entonces 
d irig ía  la  nave de Pedro, llam ó am o­
rosa y  fuertem ente a! corazón  de las 
naciones cristianas. ¡ Q ué escándalo ! 
I S ó lo  contestaron España, con su p e­
cho abierto siem pre a toda noble ca u . 
sa. y  la  R epública de V e n e c ia ; ésta 
a regañadienles. pero no tenía más 
remedio que acudir, so pena de sui­
cidarse ; pues si los turcos se apode­
ran del A d riá tico  y  hacen de V e n e ­

cia base de sus operaciones, que era 
lo más ló gicc; I adiós, venecianos, con 
,-uestros célebre.s D i i x !

R ecibida la  C a rta  pontificia por 
nuestro gran  Rey, el G ran  F elipe II, 
inm ediatam ente encargó a su herm a­
no IX Juan de .\u stria  que equipa­
ra con presteza todos los buques 
de gran porte y  o tros aq xiliares que 
pudieran construirse en nuestros a r ­
senales : ccw o  así se hizo.

T erm inados todos los pre¡)arativos 
y  reunida toda la  A rm ada en el puer­
to de Barcelona, con brillante despe­
dida y  gran  entusiasm o, los buques 
zarparon en dirección a NápoleSj en 
donde habían de reunirse con  las es­
cuadras V en ecian a  y  Pcntificia. E l 
recibim iento y  a g a sa jo s que recibie­
ron a su llegada a Ita lia  no es para 
descritos en tan  poco espacio com o 
dispongo. KI que sobre todo este 
asuntó quiera hallar porm enores m i. 
nuciosos, bien docum entados, acuda 
a la M em oria  de D . C ayetano R o- 
sell. prem iada por la  Real .\cadcm ia 
de la H isforia .

[Continuarái.

L as gran des obras son fruto, no 
de la fuerza, sino de la  perseverancia.

E l bien que hoy se hace constititve 
a felicidad de m añana. '

M enos a fren tas se ve obligado a 
s u frir  el cobarde que el am bicioso.

¡D I O S !

( c o n c l u s i ó n )

A quel chico, extasiado y enajenado 
ante tan m agnifica gran deza com o le 
rodeaba, em balsam ado de tanto en­
canto en aquel espléndido jardín, le­
vantó sus brazos h a cia  el R ey del 
dia, extendiéndolos en actitud de 
o ra n te ; abrió su.s labios v  derram ó 
por ellos, com o los surtidores derra­
maban crista linas aguas, estas aguas, 
aún más cristalinas, nacidas de los 
m anantiales de un alm a noble v de 
un corazón lim p io :

" ¡ O h  sol, giié herm oso eres! Tú  
sabrás giiién te ha hecho  v guien ha 
form ado estas bellezas que contem ­
plo. S i  to conoces tú. d ile  de m i par­
le que  vít te amo con lodo m i cora­
zó n ;  y, s i  puedes, v quieres, envíale  
estos mis besos’ ’ ... Y  diciendo y h a ­
ciendo, aquel ángel se llevaba la  m a­
no a sus labios y  luego la o fre c ía  al 
sol para que v iera  y  se m irara en 
ella com o en angelical espejo.

Sentennis. e! gran  filósofo, según 
su individual p arecer, habia ido en 
busca del niño, y lo halló  en aquella 
actitud de orante y  suplicante, en el 
preciso momento en que su ahijado  
platicaba con el sol. Q uedó prendado 
de tanto candor, y  cuando hubo aca­
bado el chava! su  m onólogo, se aba­
lanzó hacia él y  lo  cubrió de besos y

abrazos, llorando como un chiquillo. 
" T ú  me has salvado, le d ijo , A h o ra  
veo por ti lo que mis o jos solos no 
vieren  antes". KI filósofo raudo com ­
pletam ente de v id a  y  con su ahijado  
form ó un hogar verdaderam ente 
cristiano.

N o h ay duda a 'gu iia  racional tic 
que es cierta  la afirm ación del poeta 
gen til O v id io : “ D ios está en nos­
otros ; y, cuando la  ocasión llega, se 
o frece  a la  vista  nuestra” . P o r  eso 
N uestro  Señor decía a  la  S am arita. 
na. reclinado en el brocal del pozo de 
Siqiiém ; “ Si conocieras los regale» 
de D io s ..."  V  con gr.o;' lul rricor 
dia la  llevó a buen cam ino, que los 
sanos no necesitan del m édico, sino 
los enferm os.

.M iora bien ; ante estos ejem plos, 
¿quién creerá  que potlrá haber ateos? 
C reo  que nadie. E s  cierto que el en­
tendim iento hum ano todo lo quiere 
com prender, E.s tina noble aspiración 
propia suya, tiende a lo infinito: pe­
ro el que le regaló  esa tendencia le 
puso tanilnén sus lím ites, los cuaie» 
no ¡Hiede propasar, L im itada es una 
va sija  de capacidad de im  litro : 
¿quién será tan loco que en esa v a ­
s ija  quiera m eter cien litro s?  P o r ­
que como dice un axiom a filosófico: 
"Q iiidqtiid  rec pilur. ad modum reci- 

piem is recipitur’ ’ \ lo cual quiere de­
c ir ;  I . '  que puede recibirse es sóln 
lu que el recipiente cabe” . ¿C óm o, 
pues, siendo D ios infinito en todo .su 
S ér V perfecciones, podrem os ence­
rrarlo  en nuestra inteligencia finita, 
aunque relativam ente unas inteligen­
cias sean má» agudas y  com prensi­
vas que otras ? L o  que decía e l gran 
V á zq u ez  de M e lla ; “ Si y o  pudiera 
com prender a D ics . no creería  en 
E l” . M agnifico argum ento de razón 
que. al lado del S ér sum o, pregona 
lo que es experein cia  d iaria  nuestra; 
lo  lim itado de nuestras facultades 
que no son in tu itivas, sino discursi­
v a s ; y aunque fu eran  in tu itivas, en 
lin sér finito jam ás podría, ni podrá, 
cab er lo in fin it '. Es verdad que. en 
la  G loría, el Señ o r aum entará la  ca- 
iiacidad potenc' il que leneiiios. se ­
gú n  los m éritos de cada un o: pero 
tam bién es cierto  que. si el ‘ ‘ lumen 
gloricr”  nos h ará  más capaces en la  
visión de D ios, no es menos cierto 
que el im pasible m clafísico  no puede 
darse ni en la  tierra  ni en el mismo 
C ie lo ; com o sería  el que un .séf l i­
m itado, com o cuatro fan egas de tie­
rra, por ejem plo, pudieran contener 
en el mismo lim ite mil d e  ellas.

U n libro en que no se hallase m en­
tira  alguna, sería  m uy curioso.

A dquiere un am igo, p ara  que a l­
gu n o  tenga derecho a reprocharte si 
obras mal,

S i quieres d e ja r  una m ala costum ­
bre. m ejor lo conseguirás hoy que 
mañana.

T ip . Gambón ; Canfranc, j ,  Z a rafU A
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